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CONGRESO GEN 3    13-17 años 
 

“El espíritu de una aventura” 
La Iglesia  

Lema: " Juntos somos más fuertes” 
Objetivo: Unir nuestras fuerzas a las de muchos amigos de varias asociaciones, Iglesias y religiones 
para lograr objetivos comunes en el camino hacia un mundo unido.  

 

EN PROFUNDIDAD 

Emmaus 

Iglesia-comunión 

 Un momento que no podemos olvidar es la visita de Juan Pablo II al Centro del Movimiento en 1984 
cuando, con fuerza y audacia, dirigiéndose a todos los presentes, dijo: “Veo que ustedes siguen muy 
auténticamente la visión de la Iglesia, la autodefinición que la Iglesia ha dado de sí misma en el Concilio 
Vaticano II.”  Era la confirmación oficial del Papa a esta visión de la Iglesia como comunión, reconocida 
también en una de sus realidades particulares: el Movimiento de los Focolares. 

Pero   ha   habido   otros   momentos   en   los   que   el   Espíritu   Santo   ha   impulsado  la Iglesia 
hacia una nueva y más profunda comprensión de  su misterio, también a través del carisma de la unidad, 
donado por Él para la humanidad de hoy. 

Muchos   de   nosotros   recuerdan,   por   ejemplo,   la   profunda   alegría   de  Chiara cuando, leyendo 
la Carta apostólica  Novo Millennio Ineunte  descubrió que el Magisterio de la Iglesia había asumido y 
expresado los principios fundamentales de la espiritualidad de la unidad.  

Volvamos a leer juntos algunos de estos fragmentos: “Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la 
comunión -escribe Juan Pablo II-: este es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que 
comienza si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas expectativas del 
mundo”.   

Él   mismo   se   plantea   la   pregunta:   “¿Qué   significa   esto   concretamente?”.  “Espiritualidad   
de   la   comunión   significa   ante   todo   una   mirada   del   corazón   hacia   el misterio de la Trinidad que 
habita en nosotros, y cuya luz hay que captar también en el rostro de los hermanos que tenemos a nuestro 
lado. [...] Significa capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico, por 
consiguiente, como ‘uno que me pertenece’, para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir 
sus deseos  y prestar atención a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad”. Significa 
también “capacidad de ver, ante todo, lo positivo que hay en el otro, para   acogerlo   y   valorizarlo   como 
regalo de Dios: un ‘don para mí’, además  que  para el hermano que lo ha recibido directamente. 
Espiritualidad de la comunión al fin, es saber ‘dar espacio’ al hermano, llevando ‘los pesos los unos de los 
otros’ (Gal 6, 2)”.  

¡Volviendo a escuchar hoy estas palabras, nos sorprende todavía constatar cómo la Iglesia indique 
para el tercer milenio dinámicas típicas de nuestro camino espiritual! Es un impulso nuevo a vivir con 
profundidad cada uno de sus aspectos y ser así instrumentos auténticos de comunión entre todos en el tejido 
eclesial y civil. 

Aquí encontramos también una fortísima consonancia con la tarea específica que la Iglesia hoy, a   
través   de   las   palabras   del   Papa   Francisco,   reconoce   y   nos vuelve  a consignar   a   nosotros   del   
Movimiento   de   los   Focolares.     En   Loppiano   nos   dijo:   “El carisma   de   la   unidad   es   un   estímulo   
providencial  y  una  ayuda  potente  para  vivir  esta mística evangélica del nosotros, es decir, para caminar 
juntos en la historia de los hombres y de las mujeres de nuestro tiempo como ‘un corazón solo y un alma 
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sola’ (Cf. Hch  4, 32), descubriéndose y amándose concretamente como ‘miembros unos de otros’ (Cf. Rm 
12,5). Por esto Jesús rezó al Padre: ‘Para que todos sean uno como tú y yo somos uno’ (Jn 17, 21),  y  nos   
mostró en Sí mismo el camino, hasta el don completo de todo en  el vaciamiento abismal en la cruz  (Cf. Mc 
15, 34; Fil 2, 6-8).  [...]  Es esta espiritualidad del nosotros, la que ustedes deben llevar adelante, que nos salva 
de todo egoísmo y de cada interés egoísta”. 

Hasta aquí el Papa Francisco. 
La espiritualidad del nosotros: nuestra especificidad, por tanto, nuestra tarea, es también nuestro 

don para la Iglesia misma y para la humanidad entera.  Chiara, ya en el año ‘84, en una respuesta sobre la 
función del Movimiento de los Focolares dentro de la Iglesia, nos invitaba a testimoniar el amor recíproco,   
que ella definía el cemento que a veces falta o es escaso entre los distintos componentes de la Iglesia:  

“La Iglesia – explicaba– es el Pueblo de Dios. Siendo el Pueblo de Dios, naturalmente es un pueblo 
ordenado. San Pablo habla de ministerios, de personas que deben guiar a este pueblo, nutrirlo con los 
sacramentos, instruirlo con la sabiduría y con el Magisterio; tenemos también necesidad de los obispos y 
necesitamos al Papa. Pero la Iglesia ya está construida, no debemos hacerla nosotros, es lógico. Sin embargo, 
muchas veces en esta construcción entre piedra y piedra, entre ladrillo y ladrillo, ¿qué es lo que ha ido 
desapareciendo? El cemento, el amor recíproco. Entonces, comprenderán que una Iglesia construida toda de 
ladrillos, o incluso de piedras, pero sin nada que empalme una piedra con la otra, es un poco precaria, es un 
poco inestable. ¿Qué es el cemento que falta? El amor recíproco, el ser todos uno, ser todos un alma. De 
hecho Jesús dijo: De esto los conocerán, si se aman los unos a los otros. Ese es un medio para llegar a ser 
Iglesia. [...] Es necesario presentar una Iglesia que viva verdaderamente su realidad”. 

Una Iglesia así, en la belleza  de sus varios  miembros, trae verdaderamente a la tierra un reflejo de 
la vida de Dios.  

                                    María Voce (Emmaus) Castel Gandolfo 12 de septiembre de 2018 

 

Chiara y la Iglesia  

Pentecostés 30 de mayo de 1998 

(…) 

Usted individuó en el amor la "chispa inspiradora" de todo lo que se hace bajo el nombre del Focolar. Es 
justamente así, Santo Padre. Esa es la fuerza de nuestro Movimiento. Ser amor y difundirlo es el fin general 
de la Obra de María. En efecto, está llamada a llevar una invasión de amor al mundo. (….) 
En otra circunstancia Santo Padre, me permití preguntarle cómo ve nuestro Movimiento, cuál es su objetivo. 
Y Usted sin dudar me respondió (subrayando nuestro fin específico Ut omnes unum sint): "Ecuménico", 
dando a este adjetivo el sentido más amplio.  
Es así. Para poder alcanzar nuestro objetivo: "Que todos sean uno", tenemos nuestros típicos 4 Diálogos: El 
diálogo dentro de nuestra Iglesia entre las personas, entre los grupos, Movimientos, etc., diálogo que 
también refuerza la unidad de los fieles con los Pastores y entre ellos.  
También el diálogo con cristianos no católicos, que quiere contribuir a la plena comunión entre las distintas 
Iglesias. 
El diálogo interreligioso, que entabla relaciones con los fieles de las distintas religiones. 
Y, por último, el diálogo con personas de buena voluntad, sin un preciso referente religioso. (…) 
Para concluir, una promesa. 
Sabemos que la Iglesia desea la comunión plena entre los Movimientos, su unidad que, además, ya ha 
comenzado. 
Pero nosotros, Santidad, puesto que nuestro específico carisma es la unidad, queremos asegurarle que 
pondremos todo nuestro esfuerzo en contribuir a realizarla plenamente.  

 
Discurso de Chiara en la reunión del Santo Padre con los Movimientos eclesiales. 

Plaza de San Pedro - Roma, 30 de mayo de 1998 
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Respuestas a los gen 3 
Castel Gandolfo, 6 de enero de 1999 

 
En Pentecostés también nosotras estábamos en la Plaza de San Pedro contigo1. Nos dio gran alegría estar 
todos allí alrededor del Papa, es una experiencia que nunca olvidaremos. Hemos intuido que también para 
ti fue un acontecimiento importante que ha marcado un cambio en la historia de la Iglesia. Chiara, ¿puedes 
decirnos algo más? 
 
Bien, aquello fue algo realmente excepcional. Alguno ha dicho que fue un momento que marca una época, o 
sea, algo grandioso. ¿Por qué? Porque la Iglesia, a través del Papa, ha reconocido nuestros Movimientos. Ya 
existían. En práctica nosotros, al menos en Italia, fuimos los primeros que nacimos hace 55 años. Ya existían 
antes. Pero no sabíamos qué lugar ocupábamos en la Iglesia. En la Iglesia hay parroquias, asociaciones, 
diócesis, seminarios… pero los Movimientos ¿qué puesto tenían en la Iglesia? Estos nuevos Movimientos  son 
efecto del Espíritu Santo, que sopla como quiere, donde quiere, según los tiempos; estos Movimientos son 
tan vitales, tan hermosos, tan dinámicos, tan nuevos, que cuando los ves dices: "Esta es la Iglesia, es la Iglesia 
viva, es la Iglesia verdadera, es la Iglesia de Cristo".  
Justamente el Papa aquel día anunció que nos encontraría nuestro lugar. En la Iglesia, en efecto, existe la 
jerarquía, con el Papa, los obispos, los sacerdotes, que tienen una función muy importante: la de 
comunicarnos, por ejemplo, la Palabra de Dios, o darnos los sacramentos: como la Eucaristía, la confesión…. 
Pero, además de la jerarquía, existen también los Movimientos. El Papa dice que en el fondo los Movimientos 
siempre han existido, pero quizás nunca fueron bien conocidos. Existían el Movimiento franciscano, el 
Movimiento benedictino... Por ejemplo, Santa Clara en su época, en el 1200, creó un Movimiento enorme en 
toda Europa.  
Nosotros, en cambio, no somos como las Órdenes religiosas, somos muy distintos, porque abrazamos todas 
las vocaciones de la Iglesia. Por ejemplo, están los  gen 5, los gen 4, los gen 3, los gen 2; están los sacerdotes, 
los religiosos, los consagrados; están los obispos, hay cardenales. El otro día el Papa2 nos dijo que, de alguna 
forma, él también está con nosotros. Y nos llamamos: "Movimientos eclesiales".  
Entonces, el Papa explicó que la jerarquía es esencial para la Iglesia, porque hace falta que nutra al pueblo 
con la Palabra de Dios y con los sacramentos, pero, después, del pueblo mismo nacieron estos Movimientos 
maravillosos que son tan importantes como la jerarquía, son co-esenciales, que significa que son esenciales 
para la Iglesia tanto lo uno como lo otro. Por eso fue importante.  
Después el Papa nos sugirió que construyésemos la unidad entre los Movimientos. ¡Si supieran la experiencia 
constructiva que estoy haciendo en este sentido! ¡No se la imaginan! Me reúno a menudo con los fundadores, 
y tenemos una hermosa unidad espiritual, pero también construimos una amistad grande y concreta, a través 
de la cual nos ayudamos recíprocamente.  
 
A menudo, en nuestras escuelas hay chicos que pertenecen a otros Movimientos de la Iglesia. ¿Piensas que 
está bien que los gen 3 entablemos amistad con ellos para estar unidos y dar testimonio de un único 
cristianismo? 
 
¡Sin lugar a dudas! ¡Deben hacerlo! No tienen que quedarse atrás. Ustedes tienen muchas posibilidades, por 
eso, si saben que en su escuela hay alguien de otro Movimiento, vayan a presentarse enseguida: "Yo soy un 
gen del Movimiento de los Focolares. Y tú, ¿quién eres?". "Soy de Comunión y Liberación". Y le dicen: 
"Entonces tenemos que estar muy unidos y ser amigos…”. Y luego, cuéntenle esto a nuestro Centro del 
Diálogo entre los Movimientos eclesiales. Allí hay ya una posibilidad de unidad. 
Por lo tanto, sin duda, deben hacerlo. Ya se ha abierto este primer diálogo y así como hacemos nosotros 
entre los fundadores deben hacer también ustedes. 

A los gen 3 Chiara 1996-2002. Città Nuova (pp. 35-38) 

                                                           
1 Se refiere al gran encuentro de los Movimientos Eclesiales con el Papa Juan Pablo II, realizado en la Plaza de San Pedro la vigilia de 

Pentecostés 1998.   
2 Se refiere a Juan Pablo II.   



4 

 

Nuestro diálogo de la vida. 
Reportaje de la Conexión ‘Trabajando juntos’- Cristianos en el camino hacia la unidad 

http://collegamentoch.focolare.org/en/2017/06/17/journeying-together-christians-on-the-path-to-unity/. 

Nosotros y la Iglesia 

Experiencias 

Propuesta para realizar acciones concretas con chicos/chicas de otros Movimientos y asociaciones: 
Run4Unity, SportMeet, #CeroHambre. …  

Reportaje de la Conexión ‘Evento Prophetic Economy’ (preparado con la EdC juntamente co los chicos/as de 
varios Movimientos y asociaciones):  

http://collegamentoch.focolare.org/en/2018/11/17/prophetic-economy-network-for-the-common-good/ 

ORACIÓN / LITURGIA 

Punto central: Iglesia – Asamblea 
Primera Lectura: Hechos de los Apóstoles (2.14 ss) 
Salmo responsorial: Salmo 112 
Evangelio: S. Marcos 16, 15-20 
Ver anexo: IGLESIA_01_Liturgia 

 
  

EL ESPÍRITU SANTO 1 

Lema: "El Espíritu Santo, nuestro amigo y protector". 
Objetivo: Enfatizar la importancia de escuchar la voz del Espíritu Santo en nosotros y la experiencia 
de Jesús en medio como "amplificador" de la voz del Espíritu Santo. 

 

EN PROFUNDIDAD  

Chiara Lubich: respuestas a las preguntas  
Castel Gandolfo, 6 de enero de 1999 

¿No te preguntas cómo hará la Obra para ir adelante [cuando ya no estés]? 

Esta pregunta me la han hecho muchas veces. Siempre he dicho que bastan dos cosas: amar a Jesús 
Abandonado y así, tener al Espíritu Santo que te dice lo que hay que hacer: en América, en Asia, en África, 
con las gen 3, con los gen 2, con las gen 4” [...] Entonces esto es lo que tienen que hacer: tener al Espíritu 
Santo amando a Jesús Abandonado y teniendo a Jesús en medio, porque entonces, verdaderamente, está el 
mismo Jesús, el Resucitado en medio de nosotros con toda la plenitud del Espíritu Santo.  Por lo tanto, si 
tenemos el Espíritu Santo, que se expresa de dos maneras: dentro de cada uno de nosotros, singularmente, 
y en la comunidad, ¿quién podrá detenernos? ¡Nadie! Iremos adelante cada vez más deprisa y cada vez 
mejor. Además yo, en el Cielo, no estaré muerta, estaré [...], los miraré, los abrazaré, los ayudaré. 
 

           A los gen 3 Chiara 1996-2002. Città Nuova, Roma 2010, p. 33. 

 
 

http://collegamentoch.focolare.org/en/2017/06/17/journeying-together-christians-on-the-path-to-unity/
http://collegamentoch.focolare.org/en/2018/11/17/prophetic-economy-network-for-the-common-good/
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De una conversación con los y las gen.  

Castel Gandolfo, 19 de diciembre de 2001 

 

…Todo ello es fruto de tu fuerte  relación con el Espíritu Santo.  ¿Puedes decirnos cómo es? 

¿Cuál es mi relación con el Espíritu Santo? Le rezo siempre. Es imposible vivir sin Él. Sin Él no soy  capaz  de  
hablar,   ni  de  escribir.  Ustedes  dirán: “Pero Chiara,  estás  ahí inactiva…”.   Sí,   sí,  estoy quieta,  porque  sé   
el  concepto   que   debo   expresar,  pero  no   me   vienen  las palabras.   Sin   embargo,   cuando   rezo:   
“Eterno   Padre,   en   nombre   de   Jesús… dame el Espíritu Santo”, enseguida se me ocurren las palabras. Es 
un milagro continuo. Los momentos más bonitos de mi vida son cuando estoy con el Espíritu Santo, siempre, 
porque es estar con el Amor, estar en Dios, porque Él me sugiere...  Antes de rezar no sé, después de rezar 
me vienen todas las palabras, fluyen una tras otra. [...] 
Hace  unos  días  hice un gran  descubrimiento.  Estaba  en  medio del mundo, en medio de las cosas, pero 
me atraía la iglesia, la capilla, la iglesia para poder estar en contacto con Dios. Pero enseguida descubrí   eso  
que se dice: “Nosotros somos templos  del Espíritu  Santo”; se  podría decir también: “Dentro de mí tengo un  
pequeño templo espiritual, y en este templo está la Santísima Trinidad”. En efecto, si estamos en gracia de 
Dios, la Santísima Trinidad habita en nuestro interior. Por lo  cual, de vez en cuando me refugio en mi pequeño 
templo, que -también cuando voy en el tren, o en el auto─ llevo conmigo a todas partes. Y ahí encuentro la 
relación con las tres divinas Personas. 

 

Chiara Lubich. El Espíritu Santo. 2018 Città Nuova, p. 84 

 

Chiara y el Espíritu Santo en los primeros tiempos. 
 

Chiara a los internos/as de la Zona de Florencia: Florencia, 17 de septiembre de 2000  

¿Te sucedía en los primeros tiempos sentirte incómoda al explicar el Ideal? 

Chiara: ¡Ah no! ¿Sabes? En los primeros tiempos teníamos una gracia. Fíjate: era un bombardeo a las 
personas con el Ideal. Yo recuerdo que viajaba, pero solamente por allá arriba, en el Trentino, en los primeros 
tiempos, y en el tren escribía hasta 20 cartas: a mi madre, a mi hermano, a mis amigos, a mis primas, a mis 
abuelos. ¡A todos! Hablando... ¡Y me salía espontáneo! Igualmente mis compañeras, así. Nacía espontáneo: 
era un bombardeo, era así. Después sucedió lo que sucedió, algunos adhirieron, otros no. ¡Pero era fuego! 
Así tenía que comenzar, porque de lo contrario nunca habría comenzado.  
No obstante eso, también yo sentía un poco de temor, porque los sábados nos reuníamos con la comunidad 
naciente y yo tenía que hablarles, y yo no quería hacerlo aprendiendo con otros textos, porque sentía que 
era algo nuevo, que el Espíritu Santo quería ayudarme. Pero esto también me agitaba un poco. Entonces, el 
sábado yo hablaba y me iba bien, por ejemplo, una vez que hablé de santa Catalina conquistamos a Graziella, 
en fin; Graziella tiene una historia muy bonita, la conocerán algún día. Después llegaba el domingo: ¡Ah! 
descansaba, aunque escribía cartas pero en relación al sábado… El lunes todavía; cuando llegaba el miércoles: 
¡Ah! Ahora está llegando el sábado, ¿qué debo decir? Y necesitaba al Espíritu Santo, yo no sabía.  
Entonces me las arreglaba de esta manera: iba a la iglesia ante el Santísimo y durante una hora le decía a 
Jesús: "Yo soy nada, Tú eres todo; yo soy nada, Tú eres todo; yo soy nada, Tú eres todo."  
 
Luego iba a casa se me ocurrían tres ideas, las anotaba como un guión para los discursos, las escribía, luego 
rompía los papeles para no apegarme ni siquiera a lo escrito, yo quería que fuese el Espíritu Santo. Después 
iba a encontrarme con las personas y les hablaba: El Movimiento empezó así. ¿Comprendes?  
Por tanto, consuélate: si sientes un poco de temor reza al Espíritu Santo: " Yo soy nada, Tú eres todo ", y te 
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llegará la fuerza de hablar y las palabras adecuadas que decir. ¿Comprendes? 
 

Chiara Lubich. El Espíritu Santo. 2018 Città Nuova, p.  77 

Emmaus: 
 

A la "escucha" del Espíritu Santo 

¿Qué podemos hacer para profundizar también nosotros la relación con la tercera Persona de la 
Santísima Trinidad? 

Como Chiara recordó en su discurso al Congreso de la Renovación carismática en 2003,   desde   
siempre han sido patrimonio del Movimiento actitudes, oraciones, costumbres, estímulos muy relacionados 
con el Espíritu Santo. 

Por  ejemplo, fue y es  praxis  común de nuestro camino espiritual  exhortarnos  a escuchar esa voz, 
es decir, la voz del Espíritu que habita dentro de nosotros. Es una voz que habla fuerte pero que podemos oír 
sólo si el amor en nosotros está destilado hasta ser sólo Espíritu Santo, intuía Chiara ya en el año 1949, y 
proseguía diciendo:  

Se destila a través de Jesús Abandonado. Jesús Abandonado es la nada, es el punto y a través del 
punto (= el Amor reducido hasta el extremo, el haber donado todo) pasa sólo la Sencillez que es Dios: el 
Amor. Sólo el Amor penetra...» i. 

Por tanto, para escuchar al Espíritu Santo es necesario amar a Jesús Abandonado; abrazarlo en todos 
los dolores, para tener en nosotros al Resucitado, y el Resucitado trae consigo su Espíritu. A veces, o a 
menudo, un obstáculo para captar la voz del Espíritu Santo son los apegos, de los que hace falta liberarse. En 
esto tenemos una maestra en María Desolada, ya que es verdaderamente “Aquella que perdió, porque 
perdió incluso a su Hijo Dios”, y Ella puede ayudarnos, también a nosotros, a perder todo lo que no es 
voluntad de Dios. Entonces, el Espíritu Santo puede iluminar realmente todos  los  momentos  de  nuestra 
vida. 

Estemos atentos a sus misteriosos y delicadísimos toques –nos encomendaba Chiara en una 
Conexión–. No desperdiciemos ninguna de sus posibles inspiraciones. [...] Recordemos que las ideas que 
florecen en la mente de una persona que se ha propuesto amar  son,  a menudo,  inspiraciones  del   Espíritu 
Santo. ¿Y para  qué  nos  las  da?  Para beneficiarnos a nosotros y al mundo a través de nosotros, con el fin 
de que llevemos adelante nuestra revolución de amor. ii 

Sabemos además, por experiencias vividas repetidas veces, que la voz del Espíritu Santo se amplía 
fuertemente cuando está Jesús en medio de nosotros. 

En el Movimiento –dice Chiara– no sólo se aprende a escuchar la voz del Espíritu dentro de nosotros, 
sino también la de Él presente entre nosotros unidos en el Resucitado. Más aún, se considera muy importante 
escuchar la voz del Espíritu Santo cuando Jesús está entre nosotros, porque perfecciona la escucha de su voz 
en cada uno de nosotros. De hecho, la voz del Espíritu, gracias a Jesús entre nosotros, es como un 
amplificador de su voz en nosotrosiii. 

Por tanto, a menudo, lo que nos parece captar yendo al fondo del alma y tratando de escuchar su 
voz en lo más íntimo de nuestro ser, se subraya, se potencia, o se rectifica cuando, en la comunión con otros, 
Jesús se hace presente.  

Entonces, todavía hoy, escuchar esa voz quiere decir estar atentos a tener a Jesús en medio de    
nosotros   en   toda   la   Obra.   Él   es   quien   nos   hace   capaces   de   ese discernimiento comunitario, al 
que el Papa Francisco ha vuelto a llamarnos; Él es quien nos hace reconocer  los  signos  de  los  tiempos   y   
encontrar,   a   la   luz   del   carisma   de   la unidad, las respuestas que Dios nos indica para las necesidades 
de la humanidad de hoy.  

Adquiramos  así  confianza con Él; una confianza  que  podemos  hacer que  crezca durante  la   
jornada,   ofreciéndole   todos   los   momentos   de   oración,   como   Chiara   nos sugería.  Esta   confianza  
nos anima  también  a  hacerle  las  peticiones  más   audaces  en  la oración  que  llamamos  consenserint (Cf. 
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Mt 18,19), recordando que el Evangelio nos promete concedérnoslas cuando pedimos unidos en el nombre 
de Jesús. Y muchas veces hemos podido experimentarlo.  

Chiara nos  hace  intuir la intensidad de  su relación con el Espíritu Santo en una expresiva oración. 
Dice: 

¡Oh Espíritu Santo, cuánto deberíamos agradecerte y qué poco lo hacemos! Nos consuela el hecho 
que eres uno con Jesús y con el Padre, a quienes nos dirigimos más a menudo, pero eso no nos justifica. 

Queremos estar contigo... “fuente del mayor consuelo, dulce huésped del alma, descanso de nuestro 
esfuerzo”. 

Tú eres la luz, la alegría, la belleza. 
Tú atraes a las almas, Tú inflamas los corazones e inspiras pensamientos profundos y decididos de 

santidad, con compromisos personales inesperados. 
Tú realizas lo que muchos sermones no serían capaces de enseñar. 
Tú santificas. 
Sobre todo, Espíritu Santo, Tú que eres tan discreto,  aunque  impetuoso  y arrollador, pero soplas 

como un vientecillo tímido que pocos saben escuchar y sentir, mira la rudeza de nuestra tosquedad y   haznos 
discípulos tuyos.  Que  no  pase  un  día  sin invocarte, sin darte gracias, sin adorarte, sin amarte, sin vivir 
como asiduos discípulos tuyos. Te pedimos esta gracia. Y envuélvenos en tu gran luz de amor, sobre todo en 
la hora de la tiniebla más densa: cuando se apague esta visión de la vida para perderse en la eterna»ivv. 

 

ORACIÓN 
 
Ven Espíritu Santo 
Ver archivo adjunto: ESPÍRITU SANTO_01_ Ven Espíritu Santo 
Momento tú a tú con Dios. 
 
 

EL ESPÍRITU SANTO 2 

Lema: "Los Gen 3: una generación de santos". 
Objetivo: Ser conscientes de que la característica de los gen 3 es ser una generación de santos.  

 

Chiara Lubich: respuestas a los/las gen 3 
 

¿Puedes hablarnos acerca de la unión con Dios y cómo quisieras que lo viviésemos nosotras, gen 3, que 
estamos llamadas, en especial, a ser una generación de santos? 
 
Lo más importante es llegar a la unión con Dios. Es un néctar divino que descubres en el alma después de 
haber amado sinceramente todo el día, después de haber visto a Jesús en todos y de haber vivido el arte de 
amar. Cuando luego, en un determinado momento, te pones a rezar, sientes dentro que Dios te llama. No es 
que Él te habla, pero tú lo sientes: sientes algo divino, tan sublime, que te da tanta felicidad, que en la tierra 
no hay ni rastro de algo semejante. 
Entonces, te recoges con Él, le ofreces tu ser y le dices: "Jesús, soy todo tuyo y Tú eres todo mío”. Después lo 
alabas, lo amas, le encomiendas a todos los otros gen 3". 
Hay que recoger este néctar divino amando todo el día. También mis compañeras y yo, cuando teníamos la 
edad de ustedes, hacíamos así: amábamos con todo el corazón y cuando, por la noche, nos poníamos a rezar 
sentíamos que Él llegaba. 
Después han pasado los años y ahora Él se presenta también durante el día, llega siempre. Estás escribiendo 
quizás una carta, te detienes un momento y Él te llama. Entras en ti, le hablas y sientes el coloquio con Él sin 
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ningún esfuerzo, no tienes que recogerte, es una cosa sencilla, es como vivir en esta tierra y, en cambio, se 
vive ya en el Cielo.  
Pueden ayudarnos también las oraciones que ustedes recitan cada día y que están expresadas en la Fórmula 
gen3. Deben hacerlas bien. Un focolarino una vez me dijo que cuando rezaba tenía la impresión de pedir 
siempre y de no alabar nunca a Dios, glorificarlo, amarlo, adorarlo". Pero le respondí que quizás era porque 
no había pensado en las oraciones que decía. El comienzo del Ave María es todo una alabanza a María: "Ave 
María, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres..."  
Cuando digo el Rosario, son 50 alabanzas a María. También en el Padrenuestro, la primera parte es una 
alabanza: "Padre nuestro que estás en el Cielo…” es todo amor por Él. Después “santificado sea tu nombre - 
no el mío - venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad...". Si en la segunda parte le pedimos algo es porque 
Él nos dijo que lo hagamos. Cuando digo: «Danos hoy nuestro pan de cada día» pienso en la Providencia y la 
pido para nosotros, para la comunidad, para el mundo.  
También el Gloria es una oración de alabanza. "Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... por los siglos de 
los siglos". Es un himno de alabanza que llega hasta el final de los siglos. 
Tenemos oraciones valiosísimas. Tenemos como cofres con joyas preciosas y perlas de todas las clases pero 
no sabemos que las tenemos. Ponemos el cofre por aquí y por allá. A veces lo descuidamos y dejamos que 
se llene de polvo. Y en cambio, en ese cofre, en esas oraciones hay un montón de perlas. Para descubrirlas 
tenemos que abrir el cofre y ver lo que tiene dentro. Entonces tenemos que hacer justamente eso: descubrir 
el cofre. 
 

A los Gen 3 (1996-2002), Città Nuova, Roma 2010, pp. 38-40. 

 
Nosotras, gen 3, queremos ser una generación de santas. Pero me he dado cuenta de que la mayoría de 
los chicos de hoy han sustituido la santidad por otros valores y por otros modelos totalmente distintos y, 
por lo tanto, esto se considera algo anticuado.  ¿Qué hacer para que mis amigos entiendan que seguir a 
Dios es lo más hermoso, lo más moderno que pueda existir? 
 
Mira esos otros valores los tienen los chicos que están en el mundo. Nosotros, en cambio, no somos ‘del 
mundo’. Vivimos en medio de todos, pero no somos del mundo. Jesús lo dijo3. Entonces, estos valores como 
por ejemplo, los cantantes, las divas, la moda, todas estas cosas que siguen los otros chicos, son valores del 
mundo. También en los tiempos de Jesús, en el mundo había otros modelos. En esa época, en tiempos del 
Imperio Romano, había gladiadores que hacían ¡quién sabe qué juegos! Pero los cristianos ni siquiera los 
conocían casi. Eran ideales de los otros, de los que eran del mundo. Por eso, también a estos cantantes, por 
ejemplo, mírenlos si quieren aprender alguna canción, pero no hagan de estas personas un ideal, un modelo.  
Nosotros somos los testigos de Jesucristo. Y ustedes ¿cómo tienen que hacer para que lo conozcan y para 
que comprendan que los valores en los que creemos no están pasados de moda, sino que son modernísimos? 
Si ven en ustedes la felicidad lo creerán. Los otros chicos se darán cuenta de que ellos no logran tenerla.  
Quizás están contentos por la noche mientras estén en la discoteca y bailan, pero después la felicidad les 
desaparece, mientras que la de ustedes es plena. Y les preguntarán: "Pero, ¿qué tienes? ¿Cuál es tu secreto?". 
Entonces ustedes explicarán y ellos entenderán que ¡este es el Ideal más moderno! El ser humano está hecho 
para alcanzar la felicidad y aquí la encuentra. Por lo tanto, la felicidad de ustedes dará testimonio de que éste 
es el camino súper especial para construir también hoy un mundo nuevo. 

 
A los Gen 3 (1996-2002), Città Nuova, Roma 2010, pp. 44-45 

 

 

                                                           
3 “Ellos no son del mundo, como yo no soy del mundo” (Jn 17,16).   
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Castel Gandolfo, 6 de febrero de 2000 

Queridas gen 3:  

He venido para darles un saludo, ¡pero concentrado! Su Movimiento gen 3 tiene una característica, la de la 
santidad. Virgo les hizo comprender muy bien que ustedes tienen que alcanzarla. Pues bien, yo quiero 
decirles que no es una utopía, sino que es posible llegar a esta meta. Precisamente en estos días aquí en  
Roma se está hablando mucho de una ex-gen 3, apenas había pasado a ser gen 2, que se ha hecho santa. Es 
Chiara Luce, una gen maravillosa del norte de Italia. Si hay personas un poco especiales de las que se piensa 
que puedan ser santas, se hace un estudio de su vida, que se llama proceso, primero en sus diócesis con el 
obispo y después en Roma.  

Precisamente en estos día debo ir a declarar para el proceso sobre Chiara Luce, es decir, tengo que dar mi 
opinión sobre ella: si según mi parecer, es verdaderamente santa o bien no. A mí me parece que lo es: su 
vida, de hecho, ha sido extraordinaria. Su único amor, su único Esposo era Jesús Abandonado. Ella hacía 
muchos actos de amor, especialmente en el último periodo, cuando estaba ya muy enferma, que decía que 
era plenamente feliz, porque tenía una maleta llena de amor, por eso podía partir para ir al encuentro de su 
Esposo, Jesús. 

Y cuando el dolor era muy fuerte y querían darle calmantes, ella los rechazaba para poder hacer muchos 
actos de amor y llenar cada vez más su maleta. En fin, fue una gen 3 que realmente ha alcanzado la meta, 
esa meta a la que todos ustedes deben llegar, todos, ¡sin perder tiempo! 
Ahora les digo solamente la conclusión, porque la historia de Chiara Luce la leerán también en uno de los 
próximos números  de «Città Nuova», cuando vean en la portada su rostro, era bellísima.  
 
Cuando la vean, procuren conseguir varios ejemplares de «Città Nuova» para poder darla a conocer, porque 
nosotros ahora debemos difundir por todas partes su fama de santidad. Esto, de hecho, ayudará mucho a 
que vaya adelante el proceso hasta que sea definida santa. 
Y no es la única: hay otros seis procesos abiertos para algunos miembros del Movimiento. Últimamente se 
ha añadido también un sacerdote de Gaeta, que se llama don Cosimino. Pero tenemos además otras dos gen 
2, una de ellas murió mártir. Y también a un padre de familia y a un obispo: todos están en camino hacia la 
santidad.   
Les cuento una última cosa bellísima, que dice cómo Chiara Luce era santa. Cuando estaba casi muriendo, 
dijo a su madre: «Ve a comprarme un traje blanco de novia». Y la madre le respondió: « ¿Pero debo salir 
precisamente ahora que estás tan mal?». «Mamá, por favor –le repitió Chiara Luce– ¡ve a comprarme un 
traje blanco de novia!». La madre entonces fue y cuando se lo trajo, Chiara Luce le pidió a una gen que estaba 
con ella: «Pruébatelo tú, así veo cómo estaré». La gen se lo puso y a Chiara Luce le gustó. 
Después le explicó todo a su madre: «Cuando yo vaya a encontrarme con Jesús, tú tienes que ser muy feliz, 
porque yo también estaré muy contenta: me encontraré con mi Esposo. Por eso, tú vísteme bien con este 
vestido y péiname el cabello también así…». Luego explicó cómo tendría que ser la Misa y ella eligió todo: las 
Lecturas, los cantos e incluso las flores, que debían ser pocas, solo para adornar un poco la iglesia, porque 
quería que el dinero se destinara a los pobres. Se ve que ella también tenía ya en el corazón a nuestros 
pobres.  
Más tarde murió, y la fotografiaron sobre la cama con ese vestido bonito, largo, con una cintura rosa. Y llegó 
al Paraíso, a casarse con Jesús, a encontrarlo y amarlo para siempre.  
Bien, yo les deseo a ustedes que hagan este mismo camino, se lo deseo a todas, ¡sin excluir a ninguna, sin 
excluir a ninguna! Ésta es su vocación, es lo que Dios quiere de ustedes, tenemos necesidad de una 
generación de santos y estos deben ser ustedes, gen 3.  

 

A los Gen 3 (1996-2002), Città Nuova, Roma 2010, pp. 69-71 
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Nuestra Fórmula gen 3 

Proponemos leer juntos los párrafos de la Fórmula Gen 3 donde hablamos del Espíritu Santo y de la 
característica de los Gen 3: ser una generación de santos. Compartir los retos, los logros, las 
dificultades y las experiencias. 
 

 Cuál es su característica 
Los gen 3 y las gen 3 quieren ser una generación de santos y, por esto, viven el Evangelio y tienen 
como protector al Espíritu Santo (6) 
Nota 6: 

Chiara Lubich, Congreso Internacional de los gen 3, 21.6.1971: 

“…Para hacer ciudades nuevas y un mundo nuevo, no bastan solo técnicos, científicos y políticos, se 

necesitan personas sapientes, se necesitan santos.  

Si la primera generación tiene como protector y modelo a Dios Padre, y la segunda tiene al Hijo, la 

tercera generación tiene al Espíritu Santo, por tanto, tiene que ser una generación de santos. Solo 

de este modo nuestro programa no será una utopía, sino una realidad”. 

 Amarillo 
Quieren vivir por Jesús cada momento. Quieren hacer de la vida un “Santo Viaje” y hacerse santos 
juntos. Por eso, se ayudan con el pacto del amor recíproco, la comunión de alma y de experiencias 
y el coloquio personal con la asistente. 

  Índigo 
Los gen 3 y las gen 3 se dejan guiar por el Espíritu Santo, que les da la Sabiduría, para ver todas las 
cosas con los ojos de Dios, sin dejarse condicionar por el torbellino de ideas que el mundo propone. 

Experiencias:  
Invitar a personas de diferentes vocaciones: familias, religiosos, sacerdotes, focolarinos/as, 
comprometidos en distintos campos de la sociedad a contar experiencias sobre cómo tratan de vivir, 
en la vida cotidiana, la tensión a la santidad (se podría hacer referencia a las 6 s: “seré santa si soy 
santa súbitamente”).  

 
ORACION / LITURGIA 
 
Punto central: el envío para ser la luz y la sal del mundo. 
 
Primera lectura: De la primera Carta de S. Juan (1,1-7) 
Salmo responsorial: Salmo 27 
Evangelio: S. Mateo 5, 13-16. 

Ver anexo: ESPÍRITU SANTO_02_Liturgia 

  

i Ibid.  
ii ID., La vida un viaje, Madrid 1994, p. 126. 
iii ID., El Espíritu Santo y el Movimiento de los Focolares, Rocca di Papa 3 de octubre de 1989. 
iv C. LUBICH, Escritos Espirituales/2. Lo esencial de hoy, Madrid  1999, pág. 64; cit. También en C. Lubich, La doctrina espiritual, B. Aires 2005, 

págs. 188-189. 

                                                           


